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    BIOLOGÍA HUMANA


    

  


  La maestra Richards se ajustó sus gafas y miro a la clase de sexto ciclo. —Muy bien todos —anunció—. Ahora comenzamos con el sistema reproductivo del ser humano.


  A Edward nada le gustaría más que empezar con el sistema reproductivo de la maestra Richards. Las lecciones de biología eran algo así como un calvario para el en los últimos días, pero un calvario agradable. Había desarrollado tardíamente a los dieciocho, y ahora parecía tener una erección permanente y sentarse en la primera fila en la clase de la maestra Richard lo colocaba lo suficientemente cerca de su aroma a almizcle y le garantizaba una erección muy obvia. No tenía idea de cómo iba a mantener la concentración lo suficiente este semestre como para poder pasar con nota A.


  Chloe Richards era una mujer muy sexy. No una belleza tradicional, sin duda ella no era una super-modelo. De un metro ochenta, ella tenía una figura de reloj de arena muy pronunciada, con un par de tetas muy impresionantes que nunca fallaban en mantener una chaqueta tradicional en su lugar. Ella simple a la vista ya que rara vez se molestaba en maquillarse o atarse el cabello en una simple cola de caballo. Para Edward y para los demás alumnos a los que les daba clases, eso solo agregaba a lo atractiva que era. No había un chico en la escuela que no tuviera una imagen mental de la maestra Richards de rodillas delante de ellos o inclinada sobre el escritorio. Pero Edward era el único que tenía un plan para obtenerla. Biología II normalmente terminaba con Edward corriendo al baño para hacerse una paja en un cubículo. Sin embargo, los martes era diferente. Él sabía que la deliciosa Maestra Richards tenía un doble periodo libre después y él tenía un plan al respecto. Edward iba a probar su aparato de hipnosis.


  Como la mayoría de los cerebritos, Edward era muy inteligente. De hecho, era un genio. Un fan de la hipnosis durante años, él era muy consciente de su potencial para conseguir lo que realmente quería ¡sexo! Edward había experimentado con emisores de luz por los últimos seis meses para tratar de encontrar la combinación de correcta de longitud de onda, frecuencia e intensidad para hacer entrar al cerebro humano a un estado de trance altamente sugestivo, como el que los hipnotizadores profesionales utilizan. La noche anterior había conseguido la mezcla justa y había conseguido que hacer que su mandona hermana estuvieran lanzando y atrapando la pelota toda la tarde. Si todo salía como lo planeado, el probablemente hasta la enviaría a un juego, pensó para sí mismo. Pero primero, tenía que conseguir que la maestra se lo cogiera antes de que acabara en sus pantalones.


  Lo que Edward sabia acerca de la hipnosis lo había obtenido de un libro. Desafortunadamente, él no estaba probablemente en uno de sus estados de ánimo más receptivos cuando leyó ese libro porque uno de los fundamentos de la técnica se le había escapado por completo. La hipnosis era el poder de la sugestión. En realidad, no se podía conseguir que alguien hiciera algo que no considerarían hacer ellos mismos. Se trataba realmente de eliminar las inhibiciones. ¡Era como darle una paleta de alcohol gigante!


  Sin embargo, afortunadamente para el cerebrito, Chole Richards era el sujeto ideal. Desde que se separó de su novio científico hacia un año, Chloe había tenía un periodo árido. Estaba endemoniadamente caliente y le gustaban los cerebritos. De hecho, ella estaba muy interesada en ese joven cerebrito en particular; el que se sentaba al frente de su clase cuatro veces por semana con un obvia (y grande) erección. Sin embargo, no podía ni siquiera considerar la idea de acostarse con uno de sus estudiantes. Esto sería completamente poco ético, probablemente ilegal y casi seguro que le costaría su trabajo.


  En la biología II del martes la erección de Edward estaba aún más dura de lo habitual como si supiera por lo que iba a pasar. Él sabía que podía meterse en grandes problemas por lo que iba a tratar, pero lo que podía ganar sin duda valía la pena. Mientras hablaba monótonamente sobre ovarios, él no podía quitar sus ojos de sus exuberantes pechos y estaba seguro de que podía ver el contorno de sus grandes pezones erectos a través de su ropa de invierno. Él se sentó y abrazo su mochila con su precioso contenido en su regazo para disimular su obvia excitación mientras se la imaginaba desnuda.


  A medida que la clase terminaba, Edward fue directo al frente. —Maestra, me preguntaba si no le molestaría mirar mi proyecto de física por mí. Yo sé que usted ya no es mi maestra de física, pero para ser honesto, no me llevo bien con el profesor Shanklin y realmente apreciaría su consejo.


  Como Edward esperaba, la maestra Richards se sintió halagada. —Siempre y cuando no le digas al profesor Shanklin que estoy interfiriendo con sus estudiantes, por supuesto que te doy un consejo —contesto—. ¿Qué es?


  —Es probablemente mejor que le muestre —dijo Edward, tratando lo mejor que podía de evitar una gran sonrisa en su rostro. —¿Puedo ponerlo en el almacén?


  —Por supuesto, voy a ordenar aquí y ya voy contigo.


  El almacén era adonde Chloe mantenía todo su equipo de ciencias y servía también con una oficina tranquila para ella. Pero más importante para Edward, era un cuarto grande sin ventanas y con una puerta. Él sabía que ella siempre dejaba la llave del aula en la puerta. Rápidamente saco el emisor de luz, lo conecto y lo calentó.


  Chloe se le unió poco después. —Wow, se ve como una televisión —bromeo, viendo sobre su hombro al tubo de rayos catódicos.


  —Es como una televisión —dijo Edward, parándose y ofreciendo la silla—. Si se sienta aquí y ve hacia el monitor, le mostrare lo que hace. —La maestra rolliza de biología se sentó y miró a la pantalla y Edward sacudió el interruptor a un lado.


  —¡Entonces, como funciona...! —Chloe se detuvo en la mitad de la frase. Sus ojos comenzaron a ponerse vidriosos y ella estaba realmente en trance. Edward se fue a cerrar la puerta del aula y dejó la máquina para hacer su trabajo durante unos minutos. A su regreso, su curvilínea maestra no había movido un músculo. Él se estiró y apagó la maquina; Chloe parpadeó una vez y se mantuvo sentada perfectamente quieta.


  —¿Como te sientes, Chole? —Preguntó Edward, usando su nombre de pila para probar deliberadamente su tolerancia de una manera muy pequeña.


  —Mmmm, maravillosamente —vino su respuesta.


  Era hora de intensificar las cosas. —Hace calor aquí, Chloe —el estudiante cerebrito sugirió—. ¿No te gustaría quitarte algo de tu ropa?


  —Hace mucho calor aquí —repitió Chloe—. Me voy a quitar algo de ropa, ¿está bien? —se quitó su pesada chaqueta y la puso sobre la parte posterior de la silla antes de hacer una pausa. ¿Continuaría? Efectivamente, después de pensarlo por un momento, la maestra Richards comenzó a desabrochar lentamente su blusa. Edward no podía creer su suerte y el mismo estaba arraigado en su lugar mientras su caliente maestra se quitaba primero su blusa y luego su falda, finalmente parándose frente a él únicamente con sostén, pantaletas y un par de prácticos zapatos negros. —Esa ropa interior parece muy caliente para esta época del año, Chloe. ¿No te gustaría quitártela?


  —Necesito quitarme esta ropa interior caliente —dijo la maestra Richards—. ¡Es sofocante! —Ella se estiró hacia atrás de su espalda y se desató el sostén, encogiéndose de hombros para dejar que las copas cayeran de sus tetas. Y luego finalmente, ella se inclinó y se bajó las pantaletas por sus torneados muslos para pararse frente a su estudiante cerebrito, completamente desnuda. Edward bebió su expuesta belleza. Las tetas de Chloe eran más grandes de lo habría creído posible, pero muy firmes y apenas caían. Revisó la etiqueta del sostén, ¡36D! Su piel lisa fluía sobre su estómago plano y sus grandes caderas. Ella era muy voluptuosa, pero con apenas una onza de grasa extra. ¡Definitivamente una mujer real!


  La polla de Edward latía tan fuerte ahora que estaba en un peligro real de acabar en su bóxer lo cual sería una verdadera perdida. No podía mantener sus manos fuera de esta Diosa desnuda. Dio un paso adelante. —Te voy a tocar ahora, Chloe. ¿Está bien?


  —¿Podrías tocarme por favor, Edward? —la voz de Chloe bajó una octava y de repente sonaba muy sensual. ¿Podía tocarla? Las palabras de Chloe apenas salían de su boca cuando las manos del cerebrito estaban por completo sobre sus grandes tetas. Apretar, pellizcar y acariciar, la suave y firme piel se sentía divina. Edward solo tenía que saborear a la maestra de biología e inclinó su cabeza un poco para tomar uno de sus grandes pezones en su boca.


  Mientras Edward chupaba, se dio cuenta que su maestra suspiraba. ¡La zorra se estaba excitando con esto! Mientras masajeaba la otra teta con su mano izquierda, se inclinó hacia su peludo coño con la otra. Deslizando sus dedos por su muy húmeda hendidura, la sintió abierta frente a él y deslizo un dedo dentro. Un par de movimientos dentro y fuera con sus dedos y Chloe estaba abiertamente gimiendo. La situación estaba tan caliente, a Edward le estaba costando controlarse. Tenía que tenerla ahora. ¡Ahora!


  Retiró sus dedos y miró a su maestra a los ojos. —Agáchese sobre el escritorio, maestra Richards —dijo—. ¡La voy a coger ahora! —Chloe obedientemente se acercó al escritorio y se apoyó en sus antebrazos; meneando su desnudo trasero de una manera incitante.


  La maestra Richards vio sobre su hombro seductivamente a su estudiante favorito. —Por favor cógeme Edward —susurró seductoramente. Edward literalmente se arrancó sus pantalones y sus calzoncillos había abajo, agarró sus caderas y empujó su polla dentro del coño perfumado de su maestra tan duro que ella gritó con placer. Sosteniendo sus caderas con fuerza, se metió en el sorprendentemente apretado coño tan fuerte, que ella tuvo que agarrar el escritorio tan fuerte como pudo para permanecer en su lugar.


  —Cógeme, maestra —gruño Edward mientras se follaba a la obediente maestra—. No puedo creer lo bien que se siente esto. Eres la mejor cogida del mundo. —En realidad, no estaba realmente en condiciones de comentar ya que sus experiencias previas de sexo venían de internet. De todas maneras, ella tenía una vagina muy apretada, suave y caliente. Ella era una gran cogida para los estándares de cualquiera.


  Edward estaba bien proporcionado también, esa gran polla que entraba y salía de ella era suficiente para enviar a Chloe al límite. Sus piernas empezaron a temblar y esos temblores rápidamente subieron a su espina dorsal y se extendieron a través de su cuerpo entero cuando ella repentinamente estallo en un orgasmo muy intenso. —¡OH MI DIOS!!


  El control de volumen arruinado casi hizo que Edward parara por el miedo a ser interrumpido por un conserje con una llave maestra. Sin embargo, él mismo estaba demasiado cerca y segundos después el problema estuvo olvidado cuando explotó dentro de la matriz de su maestra biología. Mientras acababa, se dio cuenta que debió haberse concentrado más en las lecciones de la maestra Richard y así tendría una mejor idea si la acaba de embarazar. Jadeando sin aliento, el adolescente cerebrito colapsó sobre su espalda.


  Después de unos minutos de recuperación, Edward reviso su reloj y se puso de pie. El tiempo se estaba quedando corto y aun había algo que hacer. Él le dijo al objeto de su experimento que se vistiera y se sentó frente a su máquina. Dándole instrucciones claras, hizo que ella se las repitiera antes de revertir la secuencia para traerla de regreso.


  Chloe todavía estaba despertándose apropiadamente cuando Edward ya había empacado su equipo y tenía su maletín en su hombre. —Muchas gracias por su consejo, maestra —gritó antes de salir rápidamente por la puerta. Al salir se preguntó qué pensaría ella del desorden en sus bragas. Mas importante, pensó irónicamente, se preguntó qué pensaría si no le llegaba su menstruación en las próximas semanas. —¡Oh bueno! ¡No era su problema!


  ***


  

  El jueves por la tarde hubo otra lección de biología y Edward se sentó en el frente como de costumbre con su erección como de costumbre. El timbre sonó al final de la lección y la maestra Richards lo llamo a él a y Melanie al frente. —¿Pueden ambos ayudarme con un experimento después de clases? —ella preguntó a sus más entusiastas estudiantes.


  —Por supuesto maestra —contestaron ambos al unísono.


  Melanie era fácilmente la chica más guapa del sexto ciclo y Edward no tuvo que pensar por mucho tiempo cuando escogió a su siguiente objetivo después de la maestra Richards. Él sabía que ella era la favorita de la maestra y que ella idolatraba a su maestra de biología, por lo que se le ocurrió la idea de que Chloe sugiriera el experimento como su idea.


  El timbre de fin de clases no podía venir lo suficientemente rápido y Edward se apresuró a su laboratorio de biología para encontrar que Melanie ya estaba ahí entablando conversación con su maestra. —Voy a colocar el equipo en el almacén, maestra —dijo el sobre su hombro mientras pasaba frente a ellas.


  Él ya estaba en marcha cuando Chloe llevó a la confiada adolescente a la habitación. —Te sientas ahí y solo vez a la pantalla, Melanie —ella se dirigió a su estudiante. Melanie se sentó en la silla y Chole se paró detrás de ella, descansando sus manos ligeramente en los hombros de la chica y viendo a la pantalla ella también mientras Edward encendía el interruptor y fue a echar llave a la puerta del salón.


  Al volver, observó que las chicas no se habían movido y ambas miraban con ojo vidriosos de la misma manera que Chloe lo había hecho el otro día. Diciéndole a su maestra que se desnudara, se movió lejos de Melanie y mecánicamente se desvistió por completo. La polla de Edward se para una vez más cuando se quitó el sostén. Sintió una fuerte necesidad de tomarla nuevamente, pero se contuvo. Era a Melanie a la que quería hoy.


  Volviéndose a la estudiante, le dio la misma sugerencia que le había dado a Chloe la primera vez. —Hace demasiado calor aquí Melanie; ¿te gustaría quitarse tu ropa?


  —¡No!


  Esto desconcertó por completo a Edward por un momento. Hizo una pausa y pensó las cosas bien antes de hablar con la adolescente en trance nuevamente. —¿Porque no? —preguntó.


  —No quiero que me veas desnuda.


  Hmmm! Ese podía ser un problema. De todas maneras, el continuo. —Porque no —pregunto nuevamente.


  —¡No me gustan los chicos!


  —¡Oh! ¿Te gustan las chicas?


  —Me gusta la maestra Richards —dijo la joven vacilante.


  Eso explicaba mucho y el incipiente hipnotizador pensó que podría tener una solución. Se dirigió a maestra desnuda. —¿Chloe, podrías pedirle a Melanie que se desvista para ti?


  Sin perder un momento, la maestra desnuda se dirigió a Melanie. —¿Te desnudarías para mí, Melanie? —Pregunto ella. Melanie inmediatamente comenzó a despojarse de su uniforme escolar.


  Edward tenía literalmente su lengua afuera, mientras la ropa de Melanie caía al piso. Ella lentamente desató su apretada blusa y se la quitó para dejarla caer al suelo. Su falda cayó después, seguido por sus medias, su sostén y sus bragas. Edward agarró su celular y comenzó a tomar fotografías. Melanie era un espectáculo para los ojos. Un contraste completo Chloe y su figura madura y voluptuosa, de cabello negro, ella era delicada, con senos del tamaño de manzanas, caderas delgadas y de cabello rubio. Para completar ese cuadro de inocencia, ella tenía pecas en su pecho, que comenzaba a obscurecer mientras la miraba fijamente.


  Edward necesitaba un poco de liberación, pero sabía que debía tomar esto cuidadosamente. Comenzó con lo seguro, su adorable maestra. —¿Qué piensas Melanie? —pensó ella. —¿Es atractiva?


  —Es muy hermosa —fue la respuesta.


  —¿Te gustaría tocarla?


  —¡No!


  ¡Mierda! No había considerado eso tampoco. Pensó durante unos minutos y se le ocurrió una posible sugerencia. Era hora de probar la el poder de sugestión sobre Chloe. —Cierra los ojos, Chloe —le indicó y ella obedeció obedientemente. Respiró profundamente. Aquí vamos, pensó. —Está bien, Chloe, cuando Melanie te toque, imaginarás que soy yo y responderás en consecuencia —dijo.


  —Voy a imaginar que Melanie eres tú —respondió ella.


  —Muy bien —dijo él y se dirigió a la mujer más joven. —Melanie, ¿te gustara tocar los senos de la maestra Richards?


  —¡Si!


  —¡Bueno, hazlo entonces!


  Melanie cerró la brecha entre ellas y suavemente puso sus delicadas manos en las tremendas tetas de Chloe. Ambas mujeres se estremecían visiblemente cuando hicieron conexión. Las manos de la estudiante de sexto comenzaron torpemente a apretar la piel de la maestra, mientras Edward miraba el show de sexo gratis por un momento antes de caminar y pararse al lado de Melanie y frotar el clítoris de su maestra de una manera que sabía que la haría acabar. Cuando Chloe comenzó a retorcerse, Edward puso sus manos sobre los hombros de su compañera y la empujó para que se arrodillara. Lo hizo sin protestar y, se encontró a si misma frente a un coño muy fragante, sacó la lengua y comenzó a lamer.


  Edward succionó con su boca el pezón de su maestra y chupó con avidez mientras Melanie comenzó a comerse su coño. Aun con sus ojos cerrados, Chloe comenzó a moverse de un lado a otro, gimiendo de pasión. Edward miró hacia abajo al hermoso cuerpo de Melanie. Sus pequeños pezones estaban duros como una roca, y el rubor se extendió justo a través de la parte superior de su cuerpo. Ella estaba claramente muy caliente y Edward se estaba desesperado por ella. Levantándola para que se parara, le ordenó a su maestra que se acostara sobre su espalda en el suelo.


  —¿Te gustaría que la maestra Richards lamiera tu coño, Melanie? —le preguntó a su compañera de su escuela.


  —¡Sí! —respondió tímidamente.


  —Bien —dijo—. Ponte de cuclillas sobre su cara y lame su coño —dijo y la ayudó a colocarse en la posición del sesenta y nueve. Chloe luchó un poco pero no trató de levantarse. Y luego la boca de la joven se conectó con su coño de nuevo y ella inmediatamente se relajó. Edward se paró detrás y miró la vista increíblemente erótica de estas dos mujeres encantadoras haciéndose el amor. Mientras miraba, se quitó su propia ropa y gentilmente comenzó a masturbar su muy rígida polla.


  Melanie estaba temblando y gimiendo sobre el cuerpo de la mujer mayor mientras ella lamia y chupaba. Edward se paró detrás de ella y le colocó una mano fría en su caliente trasero. Ella se puso rígida y se detuvo por un momento y luego continuó haciéndole sexo oral. Decidiendo tratar, Edward colocó su polla en la entrada de su coño y se movió un poco para mojarse con sus propios jugos. El la colocó en su lugar y la tomó por las delgadas caderas.


  De repente Melanie se detuvo de nuevo y volvió su cabeza para mirarlo. ‘Mierda’, pensó. ‘¡Me pillaron!’


  Sin embargo, no le dijo que se detuviera. En cambio, miro a su compañera con parpados pesados y dijo. —Por favor ten cuidado. Es mi primera vez.


  ¡Wow! ¡Virgen! Edward se empujó lentamente en su pequeño y apretado coño y casi acabó de inmediato. Si él pensaba que el coño de Chloe se sentía bien, el coño virgen de Melanie estaba fuera de este mundo. La lengua de Chloe estaba ahora en su pene mientras entraba en la apretada entrada y si era posible lo hacía sentir aún mejor. Llegó alrededor de la mitad del camino y chocó contra una barrera, ¡ella no está mintiendo!


  Acariciando la suave piel de las nalgas del adolescente, Edward le dio seguridad. Sintió la lengua de Chloe moviéndose de su polla al clítoris de Melanie y luego, tomando sus caderas con seguridad, empujándose a través de la barrera.


  Melanie levantó su cabeza y emitió un pequeño grito lujurioso mientras perdía su virginidad. Cuando su cabeza cayó de nuevo, Edward comenzó a cogérsela como que si no hubiera mañana. Se sentía como cerdo en su pocilga –no podría sentirse más feliz.


  No podría durar mucho con ese fantástico y apretado coño envuelto alrededor de su polla. Cuando sintió que sus testículos se tensaban tuvo el sentido común de salirse. Chloe lo imaginó y lo tomó en su boca, felizmente tragando grandes bocados de esperma caliente.


  Edward retiró su flácida herramienta de la boca de su maestra. Mientras miraba que las hermosas mujeres continuaban cogiéndose entre sí, agarró su teléfono nuevamente para filmar un video mientras pensaba largo y tendido de cómo iba a usar nuevamente su increíble máquina.


  ***


  





  

  

    

    SOBRE EL AUTOR
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  Por el día, soy madre en un barrio residencial, pero por la noche me gusta —ejem— soltarme la melena.


  Me siento bendecida (o maldecida) por mi gran deseo sexual y tengo la suerte de contar con un marido estupendo que me cuida en todos los aspectos y que, además, me permite experimentar todo lo que necesito para escribir. Me encanta escribir sobre mujeres sensuales y sumisas porque, en el fondo, es lo que soy. Pongo a mis chicas en situaciones extremas y difíciles en manos de hombres fuertes que se preocupan por ellas y que se aseguran de que las quieran y cuiden. Escribo lo que me gustaría leer, así que es de esperar que mis lectoras sean en su mayoría mujeres. No obstante, mis relatos son tan picantes que no me extrañaría que tuviese algún seguidor masculino por ahí.


  También puedes visitar mi nueva página de Facebook para dejarme algún comentario y estar al tanto de las nuevas publicaciones:


  https://www.facebook.com/erotic.BDSM.dreams?ref=hl


  https://twitter.com/eroticBDSMdream/lists







  Would you like to be notified of our new releases and top titles?  Sign up for our newsletter and get an exclusive and very hot short story completely free with our compliments!


  Click below for your FREE short story !


  Sorry – only available in English.


  www.eroticdreams.sex


  CLICK HERE FOR A FREE SHORT STORY BY C J EDWARDS




  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  

  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  

  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––
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  ––––––––


  

  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  

  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––


  

  www.babelcubebooks.com
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